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tas raros que hay en el mundo, manifest6 que en la práctica

suele ser una ley esta regla:
Los esposos j6venes, en las ocho primeras semanas de

matrimonio, se besan, por término medio, treinta veces al

dia; en los seis níeses que siguen, cerca de veinticinco ve-

ces: y en esa proporción sigue el descenso en los semestres

sucesivos.

1A qné pena condenarían al pobre marido, que lleva B7

años de vida conyugal? Yo, le otorgaba una recompensa.

Xle la fiesta ííle la fáov

Do«Pablo Gar«ía Ogana, Presidente de l«G«misión

organizadora d«esta fiesta.

La AaaiiIhlea 5I, jaa JnVeata5eS COnaeIVa(OraS eiI BilbaO

(.:onsejo semanal:

Con ropa de abrigo inmejorable,

la estación invernal es més pasable.

JUAN DE LANUZA.

Pp. íí íí la «3I ííííll íí Caa Ii Ci

Don Ana«l O«s«río V Gallardo y don Ramón Bergé «I sa-

lir d«l Te«tno Vrueh«par a diriiirse «I banu««te nue s«

celebró en el Circo d«l Enaanebe.

Los padres que acostumbran á sus hijos á pequeñas mortlfl-

csciones les prestan un servicio incomparabie, no solo poniendo

un freno á la concupiscencia, preservándolos del pecado y ase-

gurándoles, de consiguiente, su salvación, sino también facili-

tándoles en gran parte su felicidad temporal.
Condesa Zalnorsll a.

(«otear nfic de nrrecírc rcríccíor crtíslíeo seiror Ksírígc)

(Vcicslaírnrío ríc T. Royo.—Lcrícsrrrrr, lí.)

El descenso de la temperatura está produciendo una baja

Mesa presidencial del ba«u««te at pu«asistieron máa de trescientos ««mena«lea.
(p. de T. Royo

—Ledcdrda¡í«l

íoc dllcstrc ccalrctcc llctíctícc sl'. Esílíss).

c tiempo se ha metido con nosotros y nos está hacien-

do la Pascua, sin estar todavía en visperas de ella. i
Sin previo aviso, llegó á principios de semana el

frfo, poniéndonos á todos la nariz de un color muy

parecido al bermellón, y esparciendo catarros con una prodi-

galidad asombrosa.

La presencia de este inc6modo huésped nos ha hecho

temblar, y para defendernos de sus ataques, vamos por ahf

convertidos en verdaderos fardos. Hay quien no ha salido de

su casa con dos mantas de Palencia encima del gabán, por

no dar qué decir á las gentes.
Yo soy, aunque me esté msl el decirlo, una de esas per-

sonas á quienes el frfo acoquina de un modo bárbaro. Para

mí, el calor del hogar y las coplas de Calainos, vienen á ser

la misma cosa en cuanto el frío aprieta. No creo entonces en

otro calor que en el de los hornos de calcinaci6n.

Una prueba de lo dicho, es lo que me ocurrió el miérco-

les, día en que el frio spret6 las clavijas de manera despia-

dada. Llegué á mi domicilio temblando, y mis dientes pare-

cían un par de castañuelas acompañando cualquier aire fla-

menco.

Para hacerme entrar en calor, tuvieron que darme frota-

ciones primero con una bayeta y después con un cepíllo de

brochar el suelo; y gracias á esto y á diez tarros de ginebra

llenos de. agua hirviendo que colocaron alrededor de mi

cuerpo, pude al dia siguiente reanudar mi tarea.

Sin marchsrse de todo el frío, las nubes se han converti-

do en mangas de riego, proporcionándonos el placer de ir

por esas calles de Dios hechos una esponja..

Lo que da verdadero gusto es transitar por algunas de

nuestras vías pñblicas en días de lluvia. En ellas el transeun-

te tiene que andar como los gorriones; á saltos; si no quiere

ver introducidos los remos hasta cerca de las rodillas en los

enormes charcos que se torman. El desgraciado que caiga

de bruces en uno de esos charcos, perece ahogado, sin re-

medio, si antes no han acudido á sacarlo con caña, como á

los mubles.

Todos sabemos que los aeoraplanos se han hecho para na:

~íl
rompan la crisma cuando esos cacharros tienen á bien no suó

car el viento más que para abajo y á velocidad cada vez

mayor.
Ahora han tenido esos chismes una nueva aplicación. Un

constantinopolitano, mayor de ejército, y mayor también de

edad, pues ya lleva á cuestas sus sesenta añitos, se enamor6

hace poco de una bellísima joven, híja de un banquero; ésta

correspondió al cocal, y turco y turca se las prometían muy

felices, cuando se enter6 el banquero de lo que pasaba y pu-

so el grito en el cielo, oponiéndose á los amores de su hija

con quien podía ser su abuelo.

Pero el turco no se amilanó por esa oposición; en una

entrevista que tuvo con su adorada se dijeron poco más 6

menos lo siguiente:
—ñEstás dispuesta á todo?—Ie dijo él.

!
—A todo, cielo.mlo — contestó ella. — O tuya 6 de la

tumba.
—Pues mañana vendré á buscarte y huiremos lejos, muy

lejos. 1Quiéres?
—Tu voluntad es la mía.

—Ni media palabra más. Hasta mañana.

— ¡Adi6s, riquín!
Al siguiente dia un autom6vil llevó á la pareja á un ae-

rodromo. Allí montaron los dos tórtolos en un monoplano y

elevándose majesiuosamenie desaparecieron con rapidez.

Este viaje-rapto tendrá, con seguridad, su término con

los esponsales, si antes no encuentra el banquero á los t6r-

tolos y los despluma. ¡Buen genieaica acostumbran á gastar

los turcos cuando se les encrespa la barba y se les eriza el

cabello.

regularcita en el estado solteril de Bilbao. Menudean lss

bodas que es un primor, con gran contentamiento de tirios y

troyanos.
Como consecuencia de ésto, el dios amor ha sentado sus

reales entre nosotros, y el cariño conyugal tiene más adep-

tos.

Y á prop6sito de esto: 1Saben ustedes cuántos besos ha

de dar el marido á la mujer?
Claro que la preguntita se las trae; y sobre este mismo

asunto se ha visto hace pocos días en Amberes un proceso

la mar de chirene. La mujer de un industrial se querelló de

su marido porque no la besaba lo á su juicio suficiente du-

rante las veinlícuatro horas de cada dís. Esto prueba que si

el esposo no estaba aburrido de su costilla, le faltaba paco.

El demandado se defendió como buenamente pudo, y el Tri-

bunal, perplejo ante lo raro del ceso, bnsc6 y hall6 un perito

con el fin de asesorarse y juzgar con conocimiento de causa;

el perito manifest6 que (iclaí'o!) en forma legal, no puede

establecerse los besos que un esposo puede dar á su mujer

cada dia; pero el socio, que debe ser uno de tantos estadís-

Para propagar una idea ó una cosa, los españoles anda-

mos en mantillas, comparados con lo que en otros puntos

ocurre sobre este particular.
Tenemos por aquí propagandistas poll l »',

campañas en la prensa 6 en el mitin con,

siasmo, eso sí; pero sin percibir remunerdclull d
ñ

íd li 'l

sus trabajos. Son una especie de saslrc dal Camprílo.

De semejantes procediínienios es enemiga acérrima la

sufragista inglesa mistres Pankhurst, la cual ha ido á Nor-

teaméricd á sembrar la especie de que alll la mujer debe

trabajar incesantemente hasta lograr el derecho del su-

fra io.

a buena señora ha dado en la tierra del tocino unas

cuantas conferencias encaminadas al indicado tin, y por ello

ba percibido Ia respetable suma de 50.000 francos.

Al regresar á Inglaterra, ha dicho á un periodista que

venia enl.untada de los resultados de su campaña de propa-

gaííífa.
Si la cosa no es para encantar á cualquiera venga Dios

y lo diga.
Ha añadido que pensaba volver, y no cesará hasta con-

seguir que la mujer norteamericana consiga el derecho del

voto.

¡Claro, y regresar con otras 50.000 del ala!

¡Hay por ahi cada vivalesl...

'4

Existen séres bajo la capa celeste, que no se rfen aunque

les hagan cosquillas en las plantas de los pies 6 les hurguen

la nariz con una pluma de ave.

En Madrid, hace pocos días, murió una persona, victima

de la tristeza; no se había reído nunca, ni cuando ia suegra

pas6 á mejor vida.
c «c .rrnccc r trlrrfcr ílrcrrrll}lr q. íírchí

te redomendacián:

«Existe en Arabia un vegetal que se llama planta de la

risa, cuyo nombre proviene de los raros efectos que á cuan-

tas l>ersonas la comen producen sus semillas. Su tamaño es

regular, sus flores de un amarillo vivo y sus semillas pareci-

das íí frijoles negros, que crecen á dos 6 tres en vainas blan-

cas r terciopeladas. Los árabes secan estas semillas y luego

las pisan hasta reducirlas á polvo fino.

t na pequeña dosis de este polvo produce iguales efectos

que 'as inhalaciones de gas hilarante.

A las personas más formales las hace bailar, gritar y

reirs .. con la agitación bulliciosa de un loco y correr de un

lado hacia otro haciendo piruetas ridículas.»-
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RECORTES ESCOGIDOS

BAJO EL PAR.AGUAS

El cielo ha leido á Schopenhsher. ¡Hace tres dias que llueve

sin cesar! Lss nubes transforman el pesimismo en agua, la dejan
caer sobre la tierra, y las calles de Madrid, cubiertas de barro,

me recuerdan á ciertos caracreres.

!Qué aburrimiento, Dios mio! Basta ya, por piedad, de filo-

sofia alemana y de mal tiempo. Cierro el libro, salgo al balc6n,
abro el libro y las letras, empapadas de .mal humor, caen á lo

largo de las páginas, como otra lluvia espesa, continua, negra.

!Si me acordase ahora, como un antidoto, de lasonrisa de

f Enriqueta!... era asl, poniendo los labios de este modo; aqul y

aqul se le formaban dos hoyuelos; se le velan un poqultln les

dientes. Pobre muchacha, me quiso quince dias. !Honor. á la

constancia quincenal! Fué aquello tan alegre y tan eflmero,
como un per!6dico satlrico sin editor.

Me amó dos números y al tercero no tuvo ya ni para las vi-

ñetas. Pero, en cambio, !qué sonrisa la suya! Si Schopenhaüer la

hubiese visto.„,.

Por cierto que Enriqueta me regaló un paraguas; hélo aqui
fabricación inglesa 6 norteamericana, se abre y se cierra auto-

máticamente con la rapidez pasmosa con que se abre yac cierra

nuestra vida; tiene por puilo una cabeza de perro, de .un emble-

mático perro de aguas; tela y varillas superiores. Un paraguas

digno de un amor que dur6 quince dias...

Pues bien, decididamente, está lloviendo; cierre á Schopen-
haüer, abro el paraguas y me lanzo á la calle...

!Paseemos un cariño efimero bajo una lluvia eternnl !Oh, pe-
simismo! 6No es este tu ideal?

Cuántos dulces recuerdos evocará en mi excursión rajo el

á s paraguas de Enriqueta.

i~ tTe acuerdas tú deaquellatarde que vino á tu casa con un

traje de color de rosa y un sombrerito en forma de cono, rodea-

do de encajes y de flores? Vaya si me acuerdo. Pues ñqué le di-

giste? Indiscreto, eso no se cuenta yendo por la calle. 6Y qué te

contesto? Mira, aqul en el oido tengo sus palabras y un paco
más adentro las risas que les siguieron, y aqul, fljate b!en, en

este rincón de mis ojos, la imagen fiel de su cara n!alicioss.

!No se puede ir debajo de un paraguas tan curioso! ¡A qué
despertpren mi corazón esas tiernas saudndes! Vajiega más

que tús'úariltas de acero me traspasaran las entregas.
—(!D!apease ústed, señora, no lo he podido evitar; nli dis-

tracci6n, la estrechez de la acera, el paraguas!... IDebede ser

muy bonita!... épor qné volverá la cara?..t tiene un cúerpo muy
lindo y elegante; nada; no me contesta. Claro; .por poco dejo su

cabeza como dejaron los godos la del desdichado rey Wamba.)
He debido desgarrar el encaje de su mantilla; nunca me lo

perdonará; han penetrado seguramente en su hundosa cabellera
e las puntas de las... pero tquá veo en aquella afortunádá iisrlüa?

un mechoncito de cabellos rubios; coraz6n,,ten calma, yo!los co-

nozco, ten calma...!Schopenhsüer! lyo los conozco! esos cabe.
llos rubios, son iguales... son dé Enriqueta... el mismo tono, la

misma sedosidad, el mismo perfume... Íos aspiro, los béso, son

yuyos... estúpido de ml, épor d6nde irá? corramos... IQñ5'aÍegre
es esta lluvia que cael Paso, señores transeuntes, paso á la fell-

svrrsv'IÉQ~~~~ gÁ

Sr pudiera distinguirla, si lograra alcanzürla. Llovía esta
dirección, eso no tiene duda. Quisiera en este momento tener en

mis ojos miradas que no se concluyeran nunca y que pudieran
doblarse en fas bocacalles para seguir su camino en bttaaa de
.Enriqueta. Decir que he estado á esta distancia de ella,'pensar
ique la he hab!ado... por eso escondla su cara !pérfida! no'quiso
. qué lis reconociese, testará lncomodada conmigo?

!Ah, mechencito de cabellos rubiosl ?qué habéis hecho vos-

otros, desde que no nos hemos visto? 6Qué pensamientos han do.
rado á fuego vuestras sutiles hebras? 6Habéis tenido ampr? yo
no soy celoso, contádmelo todo,

60sacordaistodavla decómo os alisaba mi mano? pues yo
nte acuerdo de que en seguida os volvfais á rizar; erais cama ni-
ños caprtchosos, que han de salirse siempre con su empeño. Mi
mano os decle, con la autoridad de una madre: leal estaog quie-
tos.y sed juiciosos; tquá pensarán las gentes extrañas'fjue os

vean? y vosotros, en cuanto mi mano dejaba de acariciaras, ya
estábais otra vezretorciéndoos acometidós por una risa..indis-
creta. pero fatigo inutilmente mis ojos queriendo descljblrir á
vuestra hermosa dueils; cada vez hallo más gente en mi céminol
la lluvia no cesa, el cielo se entristece por el cercano anochecer;
éno encontraré á Enriqueta? 6Tendrá razón Schopenhañey? éno
existirá, la felicidad en d!as de sol ni en dlas de lluvia?

Haz, Dios piadoso, que yo encuentre á Enriqueta, para 8ecirle
con todo mi corazón: «iquiéreme otra quincena más, y te devuel-
vo el paraguasl»

v*v

Aflojemos el paso, es inútil; si yo fuera poeta, dirla,usando
la misma imagen de todos mis colegas en Apolo¡ que Ensiáueta
echa perdido'como una gota de agua en el inmenso GPéane.
AfOrtunadanlente„paaé el Sarampión y la pOeaia, casa dOSrenfer-
medades de la infancia y de la pubertad, y no plledo adornar mis
desdichas con figuras retóricas; soy un prosálco mortal, 'jjué ha
'tenido la felicidad al alcance de sn paraguas, y del que há huido
la dicha, dejándole como único consuelo un mech6n de cabellos
rublos.

Hundamos los pies en el lodo, en este lodo de las givandes
ciudades„ tan negro y pegajoso, como amasado bajo los p)es de
las grandeá.pasiones humanas. Por aquf habrán pasado jjt vén-
gatlvó,pensando en la satisfacci6n de sü rencor, el cr

jutpsomal despierto en la úitlma org(a, el avaro soñando con su% ocul-
tas riquézas, el amante desdefiado plaifendo sus cultas, e?saciase
ahógando'en efigie á su riva, el'joven sonriendn á sus fjffurasdichas,.'el úlejo iamentando sus pasadas ilusiones, la mujár que
va tembjqndah á una sita, el cura que viene de confesar á uh 'ago-
nizante, yo débajode mi paraguas, ese nguador con síí';cuba,
'aquel miütnr. qáe.nunca estuvo en un zampo.de batalla„,todos
'himdimos.nuestros pies en el barro, todos dejamos en él nues-
ltrás h!tallas; lo han pisado todas las pasiónes. Sl Dios cantera
,éntre sus.augustos iúdtce y pulgar unipoquito de ál y le lnPuflarasó aliento,, el 'barro se' harta al líístante un hombre que, antes de
fiérldcer Sn COndiC!ón dé lódO; ya ae.Creerla un DIOS.

Pisemos, puest esta sucia nisterla, de ia, cpat procedétnos y
á ltt cual vlahloa, y que al prrijtr bajo nuesfroá pies nos préizunta,
'cén án deéagradable a?i asr atrás: úestán ustedes aontentosT4e' la
vfdé?cNó, seffor, yo no; uáted sf puede esta?!o, usted üf. ijLonio
,gneleühayafttéada. los lindos, plés.de Entiquetal Y lah,,"barrotfaidart mféhfrlaatyló ióél Íepéapere buscando inutfjmente„lá eéa
údori4ñ, mojhr,:,ástéd.eónéérya! Ins dfminptas, hueüas „de,aus pa-
íqa..áQhi5 ütás.'téíígófye de 'sús 'qúfüce dfas: dé-aar!Áoi afinó se

I!eeéhjfjifejlpagagTufs-y :éété tnaahenéito 'de.caballas rdbios qáts. ma

chozas de los valientes, fundaron en el llano una hermosa ciu-

dad, á la cual dieron el nombre de Legio; nombre tomado, según
unos, del latin tegio, que significa legión, ó aceptado, según la

opinión más racionaÍ y lógica del emblema del león que llevaban
'

impreso en sus banderas.

La sangre de los hijos de Sublancia, sembrada en aquellos

!
campos, ech6 bien hondas raices en el territorio de la nueva ciu-

dad. Muchas generaciones no bastaron á borrar las huellas de

los héroes.

Arrojados del confin hispano los vencedores de Ssgunto,
Ataulfo fundó un nuevo reino, que andando el tiempo vino á lla-

marse monarqufa española. Apoderado Leovigildo del territorio
ñe'los suyos, y atento siemp! e al fomento de,suslestados, orga-
nizó nuevamente aquellas tierras y recenstituy6 de una.manera

estable la ciudad, censérvándoie su primitivo nombre del.eón.

Los.reyes godos siguieron por mucho tiempo en quieta y paclfi-
Ca posesióri de sus dominios, y asi hubieran cor!tinuado étérnn-

mente, á no terciarse la corrompida rnrte de don Rodrigo, que

puso fin á lo monarquia española en la memorable cuanto des-

graciada batalla de Guadalete, donde triunfó' el alfénje sarraceno.

Las huestes dei invioto"don Pelayo, emprendierón la recon-

quista de sus tierras'bajo la enseña de la Ciuth Bien pronto se

'vió libre León de la odiosa dóminación musulmana; Esta vlcto..

itoria, la más preciada de cuantas conservan les analés españo-
les, proporcionó al ejército cristiano el gran blásón que'ddsáe
entonces lé distingue y enaltece á 'los ojos de todos los pueblos
del mundo.

Persuadido don Pelayo de que sús tropas,.fuertes en la peles,
' "sufridas en la adversidad, magnánimas éh el triunfo, se ásemejá-

ban en un todo al potente, altivo y generoso rey de las selvas,
mándó borrar'las armas qué los reyes godos soüan piátai pór~-
divisa en sus escudos,'y tomó por insignia propia del éstanijárfe
'cásteüano, la figura del fe6n rojo rapante eu campo áe'pijatá¡
tomo emblema del noble y valeroso instinto de sus láónes.,"Des'.'

'de entonces León no tué el león que recordaba las sangrientas
,'fuchas de los circos de Roma; no füé el león qúe los lugsiti.'-
nientes de las Césares pinfaban en sus escudos y oriflamasf no

'

.fué el tegio de los tiempos de Ataulte ni el le6n de lá época ge

Leóvigiido: desde entonces el le6n de los cristianos fué la per-
sonificación de los cristianos, mismos: fué la raia que germinó
ñe la sangre de los invictos'hijos de Sublancia; fúé el instinto

generoso y valiente que presidió ni lévántamierlto de Pé1ayo;
fué, por 'fin, la más exacta muestra de la virtud y carácter de Íáss
.espáñoles. por eso,don pelayo acept6 la figura dejl leóq para su

escude, y. lé hizo rojo én conlnemoración de la sángre derrama-

'da en sus victorias y lé'hizo repente para demostilar qóe no de-

pondriasu encono hasta arrollar y' destrúir dios sectarios de

Malioma.
Desde entonces ya ne se ñamó e1 le6n, fe6n del' escudo de

lós cristianos, sino que, toinando una forma, corporal y haciéú.-

ñose de hueso y carne, si tal se nos permite decir, la figúrá co-

locada en la bandera no era otra cosa que al perfácto retrato' de
otro león que andaba Ipor el mundo, aguerrido y fuerte. eú la pe-
jea, sufridó eh la ádúer s!dad,, magnáriimo y genssóso en éiásjári-
fó; Tal era el' léóii de España.

Este rey fornüdable,.'nacido en la escavaci6n',de Cbvaáonga,
jl criado á la inclemencia de los tiempos eritre ejl blandir de ths

armas y el fragor de la pelea, vivió, y vivirá eternamente mien-.
tras exista una sala gota de sangra española en las entiañás de
'jos hijos.de Hesperié.

,Jasa tté Castro p gérrano.

F~M~lh'
I I
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Z mi nusnüo amiaü Potle alarcón.

Corra mi noble caballo,
corra mi brioso alazán,
el que es veloz como un rayo

y ardiente come un 'volcán.'

Corra, que ya por la tierra
se extiende.la luz del diá

y ya me aguarda en la alerta

la flor de'la serrania.

Sabido es que los espectáculos del circo romano, en donde

los condenados á muerte luchaban cuerpo á cuerpo con lo s má .!I

feroces animales, ó las mismas fieras entre si á falta de vlctl
mas humanas que sacrificar, no sólo estúvieron muy generaliza-
dos entre los descendientes de Rómulo, sino que por espacio de.
muchotiempo constituyeron su mayor deleite y diversión. De
todos los puntas de la tierra, aun los más .lejanos, hacfan 'traer
aquellas famosas bestias que consideraban aptas para el comba-
te; entre las cuales preferlan comunnlente los osos, tigres y leo-
nes¡como de más poder y sagacidad. Estos especfáculos, que
por su indole párecerlan propios y peculiares de las clases dei'
pueblo, eran, por el contrario, patroclnados por la máé alta y

'

l'distinguida nobleza, hasta el pünte de que lit!atrae patricios, cuyafama ha llegado á,nuestros,d!as, escogiesen come blas6n y em-
blema de sus timbres-el retrato de aquella flira;á que por su as-
tucia ó por su poder daban la,preferencta;entre las restantes. De
aquf el que los ejércitos romanos que en tiempo'.de los Césareá
se derramaron por la peninsula ibérica en busca de riquezas.y
mando, trajesen todas en sus pendones, por vfa de enseña y dis.
tlnci6n, lasflguras de unoso,tigre, león ó fiera semejanfé, se-

gún,los instintos 6 tendenciás de la legión que répresentaban. !!Una de éstas, la séptima entre las catorce que invadieron el
territorio españal, vino á.fundar una,cólonia junto á las ráárge-
nes del rio Estola y al,pie.de án tnacceajbte risco, en dónde se
levantaba una pequeña y miserable población .de vetones,lá la
que habla denominado 'Büblancia (hey Sob1anaoj su fundador Si-
cano, rey de Hesperia. Los agreátes y éenc1llos habifantes de
aquella comarca, 'que á la dujzuráyafao!lidad de su carácter
unjan tal valor y tari, grande instinto de indépendencia como los
más independfentes y vajárosos, no pudfe!:ori nuneahaonformaráe
con la dominación y.yugo de sus nuevos sefilores; cada dfa se,re-
belaban coutra la t~ión opresora, y cada ñfa daban nuevas
muestras.del indomablenrrojo de que se hallabán posefdos,

Pero si' fqáités.en poder, eran demasiado débiles en número ¡

y losllugm tenientes dilos Cásares',,qué mirabán con notable re-
celo á los vetonesl juntaraq süa aguerrjdag liúestes, y llevados
de un destructer fastlnto, áriaém'ori' los ádfftcios y folrttftcaoio-

nesde,lapequeñé,pobqaéjónl yapan aquéllos de sus moradares
que sobxevlvtegan d'Ia 'péj&x!y lllpst escómbros de fas mféerábjás

ha proporcionada el azar? Nada. Pasa el amor por nosotros, sin

imprimir apenas en el barro de que se halla formado nuestro co-

raz6n, la huella de la punta de sus alas. ¡Ea! basta de filosoflas y

regresemas al triste hogar donde gemimos, llueva ó haga sol,

Schopenhsüer muerto, yo vivo y Enriqueta ausente.

Héme otra vez en mis soledades; os reconozco, paredes en-

t istecidas, libros en desorden, muebles sumidos, no en lo oscu-

ridad, sino en el fastidio; te reconozco, bostezo profundo, que

flota- en la atm6sfera é mficionas de tedio mis pulmones; tqué
baria yo para alegraros, paredes, libros, muebles y bestezoa?

Si, he aqul toda mi fortuna,'este mech6n de cabellos rubios que
os enseño, como jeyero codicioso enseñarla et más preciado bri-

llante de su tienda; miradlo y sonrelos, es todo lo que queda de

un amor muerto;!cómo no lo he de consagrar eterno culta! (No
es verdad que tienen esos cabellos reflejos de oro? son de En-

riqueta... vosotros la conoceis; la Providencia, por mano de un

paraguas, los ha puesto en las mies; !cuánta tristeza causan Ins

recuerdos de les pasados amores! pero yo juro, yo jure que es-

tos cabellos rubios jamás se separarán de juntó á mi corazón¡
los reconoci enseguida; laos amamos tanto Enriqueta y,yo.en

aquellos quince dias!

?Quién üamará? (escondamos el tesoro.) Una carta para mf;
esta letra... si, no hsy duda... ella me escribe después de nues-

tro encuentlo... es de Enriqueta; !qué alegria! 6Qué me dirá?

Decididamente, Dios se merece muchós Padrenuestros. Rom-

po e sobre; mis manos tiemblan; leo:

«Un mes hace, dlapor dla, que estoy enferma; eres un ingra-
to, no has venido á verme y de seguro que habrás tenido noticia

de mi enfermedad (!protesta!). 6Tan'mal me quieres ya? no pue-
do creerlo, de un cariño tan grande coreo el que nos tentamos,
siempre queda... Mi enfermedad... estoy .cónvaleciente,,útú sa-

bes sl podrán volver á nacer?... mis pobres cabellos. rúl>jos que
tanto te'gustaban..l todos se me han cafdo; si, no se lo digas á

nadie, cómpletamerite todos. Hubiera preferidó .morirme; mira si

será traidora la enférlnedad que he tenido, me dejó lá vida y se

llev6 mi cabañera rubia. Inconsolable, desesperada, calva...

Enrittuettr, »

IDios mio, Dios mio! !Este mechón no es suyo! !Yñ s6lo tú

me quedas de aquel cariño, paraguas bienhechor; deja que te es-

treche entre mis brazos, y di al perro que tienes en tu puilo que

no se rla de mi.

,José ar. Ronaá.

Mirando los juguetes caprichosos

que alegran el bazar¡
me alegro da los años bendecidos

de mi primera. edad.

Entonces los'juquetes me encantaban,
eran todo.mi afán,

y jugandñ.oon ellos no seqtfa
-!lns trocnserestlntn. ;-"

Toda~era entonces Hsas y 'ventura,
tado era drilce paz;

!mis sueños arrullaban la inocencia

y lá felicidadl

Los años ñan pasado coma pasa

rejámpago fugaz,
y los juguetes que mi encanto fueron

hoy tristeza me dan.

Sl, que al verlos tan bet)os y atracüvos

recuerdo con pesar,

que el placer y la gloria son cual ellos:

lilus!6n del momento nada más!

G, TOLOSA HnnNANDEZ

El heóu ni el Kseatlo %acionnl La que es causada mis celos
'

y objeto de mis achuras

,y punto de mis anhelas

y alivio de mis pesares.

La que es ser de mi ventura

la reina flor de mis flores,
el germen de mi ternura

y el amor de mla amores.

Corra mi alazán fogoso
que ya se.ve la masfa

y asoma el sal jubiloso,
su frente en Ia léjanfa.

Ya mi caballo se acerca

y oigo el rumor crfstalino
del 'agua azul de la'alberca
de la entrada del moliüor

Sonriente tras las cristales

de la ventána, me espera
la reina"de lás breñales,
la espléndida molinera.

Mi galana:flor serrana

mi fjor galana y, gentü,
la roja fiar más,galana
que esplendiera en mi pensil

ñlle érrojri alegre un elável

y con gran gozo.retoza,
mientras salto, en mi corcel

viendo tan cerca á mi moza.

Descánse el noble cabalilo,
duerma el 'fogoso alazán,

.

el que es veloz como el..raye
y ardiente como el vo]eán.

Salvador Vatverdel
Sevi! Ia 1913
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Renato Pfilarnor
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LAzaro.

Madrid 191 3.

Condesa Zarnoys1i'a.

Me he internado meditabundo por las verdes alamedas de la

agreste Moncloa. Son ahora las diez de la mañana, una tibia ma-

ñana de Mayo, de sol vivificante y embrisgador, de cielo szull-

no, llmpido y unido cual puro cnsial; una mañiana en qne se res-

piran balsámicos aromas en el ambiente, cn quc cl céfiro mur-

mulla por entre las frondas un liiinno inane" iimiro y sin alar.
cadencioso v plácido, el himno ancestral de ls naturaleza rego-
cijada, que parece invitarnos á gozar y á reir. Caen susurrantes .

al suelo, á impulso de la fresca brisa matutina que las arranca

de sus febles raíces, las hojas verdinegras de los copudos árbo-
les, ornato principal del paseo, y a caer y reposar sobre el le-
cho arenoso que las recibe, tapizan el oro del polvillo ténue que
cubre el sendero con la alfombra formada por la gama infinita
desus verdes colores. Y en las altas ramas delos corpulentos
árboles que sombrean el paseo, los sonoros pajarillos deshace!i
Ias musicales notas de.sus'gárgantas en armoniosos trinós'qui:
résbaiün, como suayé perleria por los troncos abajo.

Yo úñminó dpeapáciioh léntamente, .por un estrecho sendero,
dfsfíutando todós m!asentidos, á.su placer, de la póz'éólicáiy Í
virgilÍáha de los camposl camino por el sendero al prescrito áe-
zéhté'desierto y sólitériee mientras los. árboles susurrán la mé-
lódfa"de su raniaje, deténiéndome á veces; para ádmirar en lófa-
nanza el fondo verdoso,del eqpejo boscaje, por el que cruzan

de'tarde,én tárdé, pausadas y.'silenciosas, las:negras si!uetas. ój.
rafés;, paséantes.

Yo Ílevo en las manos,' sontrasténdn énn in
pon

f g 'I ti-

'biente que me rodea, un ábhltado y odioso libro de Matemáticaqn
4iCienCfa de laa CienCiaS prOSaiCa per eXCelenCia. VOy éatudiauc-
do'perezosa',indiferentemeüte, la lécción dsl dfa, Ía'pntipátfca'l

ifórmula del biscornio de'Newpton, que tendré que desarfóllár
'

uná hora'después, en el enceradó de Ía Escuela de Ingentéffís,l
Agrónomos. A.más B elevado á'M'es igual é A Mmás Afg,jjf',
menos'uno B, repito maquinal, 'automáticamente; y ai próijio.
tlémpo pjénao, con 'mayor interés, cón más hondo' seniinüerito,
en las etapas'todas de la tlórida seüda del amor que mi'pqs1ón
por Nieves máb!zo recorrer.'desdé: los,dlaa rosados óe flebje
páayorial hasta los d!as plácidos y sédantes del cariñó cot'res-
póádidn, hgstá!ós'illás emocionalés dé1 feflezionar y, la inedjté-
,ción"sobré lá hembfa ántes tan adorada,, para terminar 1a .trfste
odisea dél' nuevo aníor en los días dólorosos del desengañe,"dfás
fñtermfiüiabÍes ide liito 'espirituál por les 'ilusiones perdidas..Y
óehpííéá en ei fúnebre cortijo'de los dfas de llanto y de pí,riár¡,een, eÍ pauÍñtino eüfriamiento 'de las ápasiónááas convérsacíónos
amorosas, én.Ías luengas horas de pénose bostezar transcúrri-
,das-al"ládo, de ls 'ñasta e! presente bien'amada, horas qiue sé'deq-lfian lentas sin déspjegár lós labfos, sih pronunciar palabra,, eptanto!a miradáúagaerrante, sin rumbo'y sirí objeto'., Y aj fip'sóbiaviene la inevitable sepáración, ol défiii!fivo alejüinieüto.de
'junto á la; afngda, desencantado para siempte de aÍharaeas, idfÍj-cás y.de romantfcismos, coüsérvando, emperó, én el fónáo del
peclio, como sagrada reliquia, el recuerdo me!aúcólico, más es-

fmnado.á medida 'qué eÍ tiempo tiánscuvre, de'Íja siÍñeta,gentjl
de la.mujer,'aínádá.

Apatto' disgüstadó la.vista del prosaico libro de. matemáticijs,
:que éü.'mTs mahoóllevo,, coó la diéstra Íéúanto de rbb sabeiá' .ej :

soüibréro que la zühré y cojo eiitonces qué mi mente,'libre, vrie-
'

Íé ÍfoíiÍhé ''cfélostes 'regiones de! ensueñó. Y comienzo tt jensorr
Íhóé NÍí yiíáé yieg la Autónia',:, éñ lo,,Rosério y eá Íhi

cosmos,g~oMáá Íhs",müjéféhá' quienes üféé; .crfhyeü do ~ft~hso encorit~rai''

cada, una'de é!las réuéidas ilás pefféccáóüés 'de mi hembra iáeal' :

Pfénso éohrnyeláücólfa en tódas, las müjeres de Ías que'nofu,l
.ámádo,.'entódááü!áá que no nie comprendieron, porque no qui'.i
'siéron 'coiriubjgnéú.són'mis romantiüümos, ipeúque' nü uompartie Íüoá conmigo mis creencias sobre el amor,—fntima compenetra ;

Cfóni eii mi,aaritir, de dOS.Seréa áoiáOS de SaCrifiCarae el unO PO j'.él ótto;—porque no acertaron,, torpes 'ó despreocupadas, á 'dessi,-l
frnü la mtinia y áeuciBa psicologln de mi ser-.

Yo las amé'á todas con frenesf en los comienzos de cada dé--

veneo, á la Nieves lo mismo que' á lá Ahtonia, á la Rosario igual.
qüe á la Carmela, pero el transcurso del'tiempo, este gran cal-'
mante. de las grandes pasiones, me

'

fué reve!ándo Íos defectos',
incomprendidos en el árrebato primero de la'pasión; el orgulÍo,
de lá una, la ambición de la otrá, la póbreza de espfritu de una:

tercera, la indiferencia de algunas, el autocfatismo de de muchas'
y la coqueteria dé. casi todás, Y poco á peco, sin escenas violeü-l
tas, sin ruptuias upatatósas,ifué eütüiguiéndose suave la llama',
de mi ardorósó áúior, por todas y cadü' una de las mujeres'á:,
quienes adoré.

pespuésde cada decepción;. córrf de.nuevo en busca de la':

mujer de'mis énsueños —

abnegada, dócil, carifilosa, sencilla,—
deseando encontrarla; y sólo hallé una y otra vez en mis pes-,
quisas desilusiones y desencantos con los que he ido sembrando.
Ín i uta de mis amores.

Este es el tema presente de mis ineditaciones; y mientrijs:
sueñe despierto y mi imaginación sé desbosáa en melancólicosj
réczuérdés, marcha mi vista errante., explorando escrutadora á Íojlejos; los limites del azulado horizónte.

'He alzado de pronto la cabeza; He paseado mi vista por lis',
campos vlrgllianos. A cierta distancié, en ün banco dé piedra, se'

encuentra sentada una enamoradá pai:ejai Tienen los amantes, los
üostros juntos, las bocas mudas;,fijos los' ojos ej uno.en el otro,.
en un degcioso extasis ñe amór. Yo no se por qué secreto senti.
miento influido me quedo miráñdolos fijamente, con mirada ab-
sorta; Kilos amartelados, he.me ven, no.sienten siquiera el pisar
de mis pasos, sóbre la,'aréna. Los contemplo meditabundo, envi-.
dioso de su dicha, miéntras mi imaginación continúa éesbordán-
dose en comparaciones y en recuerdos. Nunca como en 'este ins-
tante me he sentidó más,ávidó de cariño, más sediento de goces
ideales; más envidioso de la fegcidad ajena. Y por eso sigo con-

templando á!os novios son ojos envidiosos, conteniendo, pai1r
üoadúertjzjes de mi presenoia, el hálito impercepfible de rai
áfÍento, posibie deÍator de mi proximidád.....

Y se han levantado de pronto los amantes. Desde el lugár'
cercano en que me encuentro, los ves trenzar sus brazos, estre-
charse contra el peche, y. enlazados internarse entre los copu-
dos érboles de la floresta. Sus siluetas se esfuman poco á poco
en el negro fondo del boscaje. Y siga clavado én el mismo lugar'
en que al verlos me détuve anhelante; preocupádo como ai
aguardara algo' esperado con febril impaciencia algo alli, él ros-

tro eontrafdo, los.ojos anegadoá én lágrimas de riabls, el libro
de Matemáticas,pendiendo mefte de lá siniestra mano; y repri-
miendó con la derecha los aceleradós latidos de mi cerazón...

Salen, á poco, de entre le espésuia, gimoteando por entre, i
los éilosos árboles, muchos testigos de tantas tiernas escenas ,',
dé amor veuucirio suspiros entrecortados, apagados rumores,'
de dices palábras, chasquido final de un beso delator: Entre las

'

frondas de ia Moncloa, una vez más en la vida, el eterno miste-
'

rio.del amor echa consumado,. Y entonces, sólo entonces, y á
óausa del!eva ruÍdo que emergeremeroso de la floresta, sáigo

'

del estado de abstracción en que me encuentro, tiendo irritado
mi vista por las verdes pradeias geórgicas, hallo una acerba iro- ;

nla en la placidez y serenidad del firmamento azulado, dMfano y

sereno, hscucho con furor mal reprimido el candencioso mur-

murar del argentada agua de una fontana próxima; y después ex-

tiendo hacia el bosque mi puño crispado... Me alejo al fin de allf,
llevando en el fondo de mi pecño, viva, flameante, envidia in-

mensa, dolorosa envidia de amór hacia los amantes felices, hacia
los amantes que se comprenden y se adoran, hacia los amantes

que funden en una sus almas gemelas, que hacen de su amor y
de su dicha la única razón de su existencia.....

Y vuelvo á pensar en la Nieves y en la Antonia, en la Rosa-
rio y en ln Carmels, en todas las mujeres á quienes amh y de las

que nofuf intensamente amado, porque no me comprendieron,
porque no acertaron, torpes ñ despreocupadas, á descifrar la fnti.

ma psicología de mi ser, y vuelvo á comenzar mi interrumpida
lectura, mi estudio suspenso, y á murmurar resignadámente per
lo bajo, mientras doy un postrer y melancó1ico adios á mis qui-,
meras pasionales: A más B 'elevado á zfy es igual á zf N, más
N zf M menos 1, B.

Salve, Virgen sin mancha, lMadre amadsl

toda pulcra y hermosa ¡Ave Marfal

Tierra y cielos aclamen á porffa
tu Concepción bendita, inmaculada.

Todo rinde homenaje á tu pureza:

los reyes de la tierra en sus palacios,
el ave que gorjea en los espacios,
el león invencible en su fiereza.

La timida paloma, las montañas

que se elevan magnificas al cielo,
la gacela y el águila en su vuelo,

en los campos las mieses y las cañas.

'Las flores ofrendando sus fragancias,
las palmeras mecidas por las brisas,
el inocente nifio en sus sonrisas,
el mancebo en sus nobles arrogancias.

El anciano, la cándida doncella,
las fuentes, los arroyos y los mares,

el sacerdote orando en los altares,
la tortolllla amante en su querella.....

lSalve, 'Salvel se escucha por doqulera
Salve divina flor de la montaña,

Salve, Luz celestial que nada empaila;

ioh, sl cantarte bien mi voz supieral

Bendfcemé, Seilora, en este dis,

vengo á ofrendarte cfinticos y flores,
mi corazón, mi vida y mis amores.....

todo cuanto yo soy, tuyo es Marial

Euznrnocidn Cerillas

No debe permitirse que los niños maltraten á los animales.
Las criaturas no parecen echar de ver los padecimientos de lss
bestias como no sea para divertirse, y por eso los atormentan
muchas veces, tirándoles, de las orejón ó dej pelo, golpeándolos
ó pinchándoles con palos, encerrándolas enila obscuridad, etc.
El mejor casdgo, lá mejór lección en cqsos parecidos, es,procu-
rar,'como sino'supiesen lo que hacen, que se inflijan unos á

otros el mismo tormento.

La llegada de los hermanos Mannes-
mann á Madriil y sus pretensiones formu-
I..dus «rr.i lvl ir u iirnn de S Iv1, ha he-
I I 1 uu

' I I pllll iii pi e 1rulle (le e. os

campana actual en Marruecos, los Mannes-
niann han sido tiguras de gran importancia
que con sus poderosas influencias han

puesto en trances desagradables á los Ga-
binetes europeos Aleniama, fiel guarda-
dora de los mtereses de sus hijos, ha apa-
recido siempre dispuesta á apoyar el de-

senvolvimiento de estos emprendedores
capitalistas. El lliunado < golpe de Agadir»
además de valer á la nacibn gerniana una

compensación de territorios, sirvió para
consolidar los derechos de sus síibditos eo

territorio marroquí.
Los Mannesmann son dueños de vello

sas explotaciones mineias en Africa per
no contentes con eso, quieren tener e

aquellos lugqres ima soberanía absoluta
El documefito publicado dias atrás por I

prensa, si existe y es exacto, muestra bie
á las claras que los millonarios hermanos,
intentan.ser dueños y sei1ores de nuestra
zona de influencia, proponiendo á España
un convenio inadniisible. Por esta vez,

aunque Alornairia piense en un nuevo de-
sembarco del «Panther», los Mannesmann
van á ver frustradas sus anibiciones impe-
rialistas.

En nuestra fotografía aparecen los in-
dividuos de esa aprovechada familia.

Coneuxso de pasatiempos

l

(30 Noviembre 1913)

zf p (njreta-nnagr uma; Del érbol cafdo todos iiacen !etla.
A faz uiiaraifas.—Prfmera: Estómago.
Seguidas Salvaje.

te~errar Cántabro.

Ústedes no lo querrán creer; pero es lo cierto que de los
treinta cavilosos que nos han remitido soluciones, veintinueve

haq'acertado tres pasatiempos, pero ninguno de ellos la charada

segunda.
A vera á ver si aguzamos un poco más el ingeuio.

COMÍSINPICIOÍq ZOOLOGICfq-BOTFINICFI

poR zlovÃJAft@Uzt

Sustituir estos siete signos por otras tantas letras que expre-

sen cl nombre de sn pez, y comblnense del modo siguiente
n

y reshitárá el nombre de dróol.

Premio para el que acierte todas las soluciones—

por sorteo

si son dos ó más:—dos entradas de butaca para una sección del

Teatro Arriaga.

(T Diciembre 1913)

A óz comó(naaidn zooldgiea-boófnica.
'

Firma

(Este talón debe ser enviado antes del sábado próximo.)

(bf OVÍñLA)

Voy Conajja Espina 6e Seyna

Un.voiúmen de 360 páginas. Precio: pesetas 8.50. De venta

en las principales llbrerfas;

SÍÍÍ jjerijj4ife ejj4L ijjjjjrejje Íejj yayel le la Papalera,. l.;..
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NE,SA gCUÜCLTA

Esperando..

los que soñando corren

tras la ilusión forjada,

y abrazan al ausente

al detenerse el tren!

¡Tristes de los que ajenos
al mundo y la fortuna,
no visten ya de tiesta

ni su alma ni su hogar;
tristes de los que viveii

sin esperanza alguna,
sin deudos, sin amigos,
ni amores que esperar!

líarciso Díaz dc Bscoifay.

I a Compakia de Hgaderas, Ril bao.— í)íícinas y

L íóórica: Miielle de Churruca. Teléfono 197.— Despacho local:

Calle Buenos Aires, 1, Te!ñtono 196.

Las Droguerías de Barandiardn 7 Compañía, en obsequio

á sus clientes, regalan billetes del Cinemat6grafo Olimpia por

las compras que efectígen.

Colmos

El de un aficionado á la fruta.— Comerse una manzana de

casas.

El de un farmacéutico.—Preparar una medicina con las plan-

tas de los pies.
El de un hombre forzudo.—Levantar un falso testimonio.

El de un cartero.—Repartir á domicilio las cartas de la ba-

raja.
El de un zapatero.—Coser una bota de vino con un cabo de

vela.

R. CAMINA.- Especialista en las vfas urinarias. Bai-

len,9,2«

COGMAC BARBXER ¡Es el mejor!

1Ay, qué narieesf

Fuí novio de una chica nariguda

(yo aborrezco á las chicas por sistema)

que me indujo á pensar que es un problema
sin soluci6n la chata que estornuda.

Aunque (á juzgar pon la nariz) aguda,
por lo demás mi novia era tan mema

que, por quitarse un dia una postema,
tiene hoy esa nariz tan pistonuda.

Y á pesar de ser mema á todas luces,

y de darle á cualquiera un par de coces,

hubiéramos llegado á ser felices.

Ella no quiso, y yo no me hago cruces,

porque eran sus narices tan atroces

que no vi6 más allá de sus narices

Carlos Mira

- Los mejores aceites ZU)b)iLLGR-

nda.

Enfermedades del estómago;-E. Sáenz

especialista.—Astarloa, 2, 2.'.— Consulta de 10 á 1.

X KNSION DQ&KK

Madrid .. Prineipep número 27

Pensi6n de familia: Ascensor. Calefacción: Cuarto de

TELEFONO, 819

baño

I

El señorito habla con la nueva cocinera:
—

Aquí tiene usted la lista de los platos que más le gustan á

mi suegra. Como haga usted aunque no sea más que uno en ia

temporada que ella va á estar en casa, aquel mismo día le doy la i

ty tb tdi it d.

l si !Dl
o o o o o oo o o o o o o

EOEREEIE
LIBRO DE COCINA=

0

EI móg próeti«o, útil P gen«tl!o de

cuautog libros de ooc!ua «chau

publicado.

Ebrooioi Xpae pesetas

Se racha A Prgvlggiag, aavlasdg g«n«g As

ggrregg.

LEBRERIA EsfgArEOLA

Plaza Nueva, nn I

o o o o o o oo o o o o o o

Un muchacho pregunta á cierta portera:
—Seña Antonia: óme hace usted el favor de decir si vive l

aquf el señor Calvo)
—

Soy nueva en la casa y todavía no he visto el pelo á los in-
i

„quilinos.,

El mejor de los laxantes: GRAINS DE VALS ~

!al

brtnai" g SINGER Y WHEELEH tfg Tíí!LSñíf para yo«gr

Kg«t««Iv«g de ia cgmpasla Rlssar Aa assalaag para gggg

Todos Igg m«d«I«g A pggetag E 5ñ gana«alas

Pidgge el catálogo !lustrado que«g A«gratis

ltánslgag para I«da Industria ga qsg ge emplee Ia ggg

Iura.—sg ya«Hg g! p«silbo visite nuestros Egggiflcgíatign

tog para eggm!aar Igg b«rdadog dg Lodos egttiog; goc*!«b

reg!c*, iaatígg, pasto v«iaíga, etg., g!«p«t«dos gr a Ig má-

qaiaa Dgmégt!ga s«blas central, Ig misma sag ge gmplgp

aaivgrga!mente para Iag I«min«g ea Igg labores de ropa

blanca, prendas Aa vestir p otras similares.

Egtaólgglmlaslgg as todas lag Pprsglsslgg
~ gólgglggg ~ dg E«paga

llgitiMEEiíñiUB(UT +~ ~aj41
EN BILBAO t:,

0-
l'laza Circular, 1

Selosticalle, 9 áb.
~

p

llitAiñfiíñiñgjo

EN BILBAO

f'laza Circular, l

Belosticalle, 9

!Qué alegres y qué inquietos

esperan al ausente!

¡Las horas se hacen siglos
teniendo que esperar!
Cariños y deseos

flotan en el ambiente;
la casa está de fiesta,
de fiesta está el hogar.

;Felices los que esperan

una persona angada,
los que anhelantes pisan
las losas del andén;

Cantax es

Si miro al cielo, se nubla, No acabas de atormentarme

si á las flores se marchitan... pero yo te lo perdono.

!No me pidas que te mire Mañana será otro dia.

serrana del alma mís! ¡El tiempo lo cura todol

Llevo en mis ojos escrita Muerta, contemplé sus ojos

la historia de tu traición; y crei que me mirabs,

por eso mis oios, mña, puse en los snyos mis labios

son negros como el carb6n. ¡y senti que me besaba!

Il íóar F c n toso,

Cor fecciories - sombreros
Maria é Isabel Coto, Aseao. IS

—Son las mejores aguas alcalinas Viehy-Hépital

(estómago), Viehy - Célestine (rinones), Viehy-
Grande-Grille (hígado).

En un hospxtal
Un profesor de clinica á su enfermo:
—

6Qué oficio tiene usted?

El enfermo que padecia del pecho, contesta:

—Mítsico.

El profesor á sus discipulos:
—Otra vez más, señores, se me presenta la ocasi6n de de-

mostraros lo que muchas veces os he dicho en la cátedra, que la

fatiga y los esfuerzos producidos por la acci6n de soplar un ins-

trumento de viento, son una causa frecuente de la afecci6n que

este hombre padece.
Y volviéndose al paciente:
—

íQuá instrumento toca iisted?

El bombo.

Tos se cura: con el Jarabe Oril?e. Ascao, 7.

OM>.-f&p-<> tk-ck-íp<>«>. cr-c>s

= Muebles fines = Y

Y
Sólidos y económicos

" ACEBO V MEHBíjj)ZA „"
A Pog tal do Zamudto n.' 4 A

EHTRADA PDR IA RUEDA (PREHTE A EAH JUAH)

zar sroao I.ÓSA
A

S <MW t?.<H>C><rt>nó'~> <T S

juegan varios amigos,'al dominó en un café, y de pronto uno

de ellos se levanta, coge el gabán que babia puesto en el colga-
dor y lo coloca obre una silla inmediata á la que en éí está

sentado.
—CTeme uslá que al pasar se lo ensucien?

— dice él mozo son-

riendo.
—

No; — contesta el parroquiano
— lo que temo cs que me lo

limpien.

Curaciíin <Icl 98 por Ioo de las

enfermedades del est6mago é in

teatinos con el Elixir Estomacai

de Saiz de Carlos. Lo xecetan

los médicos de las cinco partes del

mundo. Tonifica, ayuda á fas

digestiones, abre el apetito,

quita el dolor y cura ia

"..'U cedida, vóinitos, vértigo es-

-nacal, iutiigestión, fiatulen

dilatación y ix!cera del

t
esxomago, hfpercioridria, neu

rastenia gástrica, anemia y

'-rosis con dispepsia : suprime
iuo cólicos, quita la diarrea y

disentería, la fetidez de las de-

posiciones y es antiséptico. Vigo

riza el estómago é intestinos,

el enfermo come más, digiere mejor

y se nutre. Cura las diarreas de

los niños ea todas sus edades.

De venta en las principales farmacias

cl ',i y Ebll,illn, xo, MAñRID

Un marido está tan justísimamente harto de su mujer que, de

muy buen acuerdo, decidi6 devolvérsela á sus padres, á cuyo tin

se present6 en casa de éstos.
—Hijo mío — le dijeron —, nosotros no podemos consentir una

cosa como esa.

— ¡Ah, no! Perdonen ustedes, pero donde las dan las toman.

CnvLO> MENDAZ'
MEDICO

Ha trasladado su gabinete de consultas á la calle del Correo

níimero 6, 3."

Teléfono 962.

Para fiestas. Vino blanco, Bodegas Rivas

Plazuela de Santiago, nómero 7

Amor á palos
—

iAy vecina de mi alma;
me estoy muriendo de pena

pues me mata mi marido

con su atroz indiferencia.
— ¡Vecina, son ilusiones!

—

¡Ay, vecina, tengo pruebas!
iMire usted que hace dos meses,

lo menos, que no me pega!
Ramirc Riyollés.

UL, adiós ggaí

"Aw Mente Elegant,,
liquída el 40 por % de todas sus existencias á fin de solo dejar

en su almacén, Correo 5, articulos de alta novedad.

í.sra% ~dPIlígsfEM ]K%4=.4eM(

CQRREG, 5

El juez, reprendiendo á un iudividuo que frecuentemente

sufre castigo por embriaguez y escándalo páblico.
—éPero no le da á usted verglienza venir aquí nada menos

que una vez á la semana?
—No señor, usia viene todos los días y no se avergüenza

tampoco.

Los productos de mérito reconocido son los que los vagos y

los malvados se dedican á falsificar ó imitar. Pero suelen hacer-

lo tan mal, que sus autores se desprestigian y ridiculizan, ensal-

!
zando lo que el píiblico sancionó con su predilección. Los pro-

gresos no se improvisan: son producto de lento y concienzudo

estudio de observaci6n y de laboratorio. Eso acaece al imponde-

rable Licor del Polo de 43 años de existencia, preferido por el

ptbii b t i i ~ tif i

Etdp bd i fti i fi i iy dd d

la «Piperazina Dr. Gran puesto que cura el reuma, arenillas,

.«d 'id, ibi,g, dii fii . igi, t.

Ii'~r> <1 íri)(jl ii(, Nsijili<li

E. XgASHERAS-VECaof., a

Nuebles U camas

Iqilirl) Ni<ui,'1 ~ Gjm1miií~
ARENAL. NUN. 6

Frente al teatro Arrjaíja, junto al café de la Unión

TELEFONO 131

CWR m!sá c%~ sé~R-egdP!sació

(0. Satjinij (ie 0(jicoechea)
Otros pasavolantes.—Un tomo de 300 páginas. Pre-

cio, pesetas 1.50.

Ultimes pasavolantes.—Un tomo de 260 páginas

Precio, pesetas 1.50.

Ellos y nosotros.—Episodios de la guerra civil. Precio

pesetas 1.50.

ObraS en VerSO, POr FéliX CitqnCrt;ll@
Asgel aEEEOE

AA 2 pesetas

"POa laS SeildaS del Visir" 3

I g ~ De Ueñfa eñ 1ñs principales librerías lle BjjbñU g g ~

Edición ilustrada de "EI Nerviórj„

Se publica los sábados por la noche y ia reciben grnírs

todos los suscriptores directos con que cuenta Ia Udici6n

diaria.

Solamente fuera de Bilbao se admiten suscripciones pa-

ra esta revista semanal, al precio de pesetas lp60 semes-

tre, para toda España, y 8 pesetas para el extranjero.

Anuncios á precios convencionales. Importantes rebajas

para los de larga duración.

TIPOGBáyjá DE «EL bíRBVI61tí

Biblioteca Nacional de España


